ORACIÓN A MARÍA DE SU HIJO AGRADECIDO

“Te doy gracias María, por ser una mujer. 

Gracias por haber sido mujer como mi madre y por haberlo sido en un tiempo en el que ser mujer era como no ser nada. 

Gracias porque cuando todos te consideraban una mujer de nada tu fuiste todo, todo lo que un ser humano puede ser y mucho mas, la plenitud del hombre, una vida completa. 

Gracias por haber sido una mujer libre y liberada, la mujer más libre de la historia, porque tú fuiste la única no atada al pecado, la única no uncida a la vulgaridad, la única que nunca fue mediocre, la única verdaderamente llena de gracia y de vida.

Gracias porque fuiste valiente, gracias por no tener miedo. 

Gracias porque supiste ser la más maternal de las vírgenes, la más virginal de las madres. 

Gracias porque entendiste la maternidad como un servicio a la vida y ¡qué Vida!

Gracias porque entendiste la virginidad como una entrega y ¡qué entrega! 

Gracias por ser alegre en un tiempo de tristes, por ser valiente en un tiempo de cobardes. Gracias por haber respetado la vocación de tu Hijo cuando se fue hacia su locura, por no haberle dado consejitos prudentes, gracias por haberle dejado crecer y por sentirte orgullosa de que Él te superase. 

Gracias por haber sabido quedarte en silencio y en la sombra durante su misión, pero sosteniendo de lejos el grupo de mujeres que seguían a tu Hijo. 

Gracias por haber subido al Calvario cuando pudiste quedarte alejada del llanto, por aguantar al lado del sufriente. 

Gracias por aceptar la soledad de los años vacíos. 

Gracias por seguir siendo madre y mujer en el cielo. 

Gracias por no haber reclamado nunca con palabras vacías tu derecho de mujer en la Iglesia, pero al mismo tiempo haber sido de hecho el miembro mas eminente de la Iglesia, la primera redimida”.

(P. José Luis Martín Descalzo).

